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PRENSA 

EL ACEITE DE 
PALMISTE 
DESPLAZA 
AL ACEITE 
DE COCO 

consumo de aceite de 
lI. .. L..O"'almiste está aumentan

DO y, eventualmente, podría 
desplazar al aceite de coco 
en el mercado mundial, si
tuación que ha causadopre

ocu ación en Filipinas, por el impacto 
que podría tener sobre la economía nacio
nal. 

La participación del aceite de palmiste 
en el mercado de los aceites láuricos au
mentó al 35% en 1992, según Yusof Basi
ron, Director general del Instituto Mala
yo de Investigación sobre Aceite de Pal
ma (PORIM). Comparativamente, el acei
te dé coco en este mismo mercado bajó al 
5%en 1992, después del 10% alcanzado 
en los años 70. 

De continuar este descenso, podría te
ner efectos devastadores sobre la econo
mía de las Filipinas, pues 20 millones de 
habitantes (el 31 % de su población) de
penden de la industria del coco. 

Existencias iniciales 
Producción 
lmportaciones 
Exportaciones 
IExistencias finales 

ACEIT.COCO 

Oct/Sept 
93/94 

0.39 
2.86 
1.50 
1.49 
0.39 

(The Pub/ic Ledger. No.71. 605) 

ACEIT. PALMISTE 

Oct/Sept 
93/94 

0.24 
1.85 
0.95 
0.93 
0.27 

LA DEMANDA DE 
ACEITES LAURICOS 
ESTA DESTINADA 

A AUMENTAR 

La demanda mundial de aceites vegeta, 
les está destinada a aumentar sustancial
mente en los próximos años, debido a la 
creciente demanda de la China y Europa 
Oriental, países prósperos actualmente, 
según informó Public Ledger en su boletín 
de febrero. 

China es hoy uno de los principales 
compradores de aceite de palma de Mala
si a, ya que absorbe 1 de los 7 millones de 
toneladas que se producen anualmente, y a 
medida que florece su economía, crece la 
demanda de productos como el jabón. 

Se espera un aumento de la demanda 
mundial de varios cientos de miles de tone
ladas anuales, pues el consumoactual es de 
64 millones de toneladas/año. 

Con dominio de Malasia e Indonesia, se 
prevé una producción de aceite de pa~a 
de 17.5 millones de toneladas en el ano 
2.000, después de los 12.2 millones de tone
ladas en 1.992. Por el contrario, la produc
ción de aceite de coco llegará a sólo 3.3 
millones de toneladas, mientras que en 
1.992 se produjeron 2.79 millones. 

Sin embargo, la industria malaya de los 
oleoquímicos podría afrontar una seria es
casez de aceite de palmiste de 1994 y, en 
vista de que se espera que la demanda de 
éste supere la oferta porun margen del 20% 
á partir del año entrante, se obligaría a los 
inversionistas extranjeros potenciales a 
reubicar o ampliar las plantas que tienen en 
Malasia y a considerar la posibilidad de 
establecerse en otros países. 
(The P"I1l¡c Ledgcr. No.71, 605) 


